
Lunes, Jn 4, 43-54;  Martes, Jn 5, 1-3a. 5-6; Miércoles, Anunciación del 
Señor, Lc 1, 26-38;  Jueves, Jn 5, 31-47;  Viernes,  Jn 7, 1-2. 10. 25-30 
Vía crucis parroquial: 19:30;  Sábado, Jn 7, 40-53 

Una lectura para cada día de la semana 

“… QUE ENTREGÓ A SU HIJO” 
                                                                                 
 
De Dios hemos dado los hombres muchas definiciones: Es poderoso, 
sabio, providente, paciente y misericordioso. Pero una de las definicio-
nes más hermosas nos la dio el Apóstol S. Juan. “ Dios ES AMOR”. To-
do lo que hace es desde el amor y nada puede hacer que vaya contra el 
amor porque se destruirá a si mismo.  
 
Y la mayor prueba del amor de Dios y la más brillante manifestación del 
DIOS AMOR es Jesucristo. Y clavado en una cruz. El motivo ya lo sa-
bemos, “tanto amó Dios al mundo que le entregó a su Hijo único”. La 
finalidad. “Para que no perezca ninguno de los que creen en El, sino 
que tenga vida eterna. 
 
Si, amigos, la fe o la incredulidad contienen ya un adelanto del juicio 
definitivo de Dios: salvación o condenación. La Fe es criterio íntimo de 
vida y salvación plenas como se afirma en la primera conclusión de ese 
Evangelio “escrito para que creáis  que Jesús es el Mesías, el Hijo de 
Dios, y para que creyendo, tengáis vida en su nombre”. 
 
Jesucristo es, pues el signo de la gratuidad, amor, y ternura de Dios, el 
sacramento de su compasión y misericordia para con el hombre peca-
dor, que no puede alegar mérito propio alguno: “Porque estáis salvados 
por pura gracia y mediante la Fe. Y no se debe a vosotros, sino que es 
un don de Dios ; y tampoco se debe a las obras, para que nadie pueda 
presumir”.  
 
Demos gracias a Dios por este regalo suyo que nos ha dado y ojala que 
cada vez que miremos a ese cristo clavado en la Cruz, quedemos libres 
de nuestros egoísmos y maldades. 

“TANTO AMO DIOS AL          
MUNDO …” 

 

Una idea se nos viene subra-
yando constantemente en este 
tiempo de Cuaresma dedicado 
a renovar la Alianza: que el 
que busca, llama, perdona y 
renueva su amor con los hom-
bres, es Dios. 

Todo sucede porque Dios nos 
ama. ¿y el hombre? El hombre 
hace de las suyas, mejor di-
cho, de las nuestras, y se lo 
ponemos bastante difícil. Pero 
ni por esas se da Dios por ven-
cido. Su amor se manifiesta 
más maravillosamente aún arreglando nuestros desaguisados, 
perdonando nuestras faltas y llevando la historia hacia delante. 
S. Juan lo va expresar con una frase genial: “Tanto amo Dios al 
mundo que entregó a su Hijo único.” La Eucaristía es una prueba 
más de ese amor de Dios que nos entrega a su Hijo para renovar 
su alianza.  

NO ME DEJES EN EL BANCO, LLEVAME CONTIGO.  

Celebramos en Comunidad 
Parroquia S. Juan de los Reyes - Franciscanos 

Cuaresma, Domingo 22-  marzo - 2009 

Descargue otras hojas litúrgicas: 
www.sanjuandelosreyes.org 



Lectura del segundo libro de las Cró-
nicas, 36,14-16. 19-23. 
 
En aquellos días, todos los jefes de los 
sacerdotes y el pueblo multiplicaron sus 
infidelidades, según las costumbres 
abominables de los gentiles, y mancha-
ron la Casa del Señor, que él se había 
construido en Jerusalén. El Señor, Dios 
de sus padres, les envió desde el princi-
pio avisos por medio de sus mensaje-
ros, porque tenía compasión de su pue-
blo y de su Morada. Pero ellos se burla-
ron de los mensajeros de Dios, despre-
ciaron sus palabras y se mofaron de sus 
profetas, hasta que subió la ira del Se-
ñor contra su pueblo a tal punto que ya 
no hubo remedio. Incendiaron la Casa 
de Dios y derribaron las murallas de Je-
rusalén; pegaron fuego a todos sus pa-
lacios y destruyeron todos sus objetos 
preciosos. Y a los que escaparon de la 
espada los llevaron cautivos a Babilo-
nia, donde fueron esclavos del rey y de 
sus hijos hasta la llegada del reino de 
los persas; para que se cumpliera lo que 
dijo Dios por boca del Profeta Jeremías: 
«Hasta que el país haya pagado sus sá-
bados, descansará todos los días de la 
desolación, hasta que se cumplan los 
setenta años.»   (…) 
 
Palabra de Dios 

LITURGIA DE 
LA PALABRA 

PRIMERA LECTURA 

               IV  DOMINGO DE CUARESMA.    Ciclo B 

Lectura de la carta del Apóstol San 
Pablo a los Efesios, 2,4-10. 
       
Hermanos: Dios, rico en misericordia, por 
el gran amor con que nos amó:  estando 
nosotros muertos por los pecados, nos 
ha hecho vivir con Cristo -por pura gracia 
estáis salvados-, nos ha resucitado con 
Cristo Jesús y nos ha sentado en el cielo 
con él. Así muestra en todos los tiempos 
la inmensa riqueza de su gracia, su bon-
dad para con nosotros en Cristo Jesús. 
Porque estáis salvados por su gracia y 
mediante la fe. Y no se debe a vosotros, 
sino que es un don de Dios; y tampoco 
se debe a las obras, para que nadie pue-
da presumir.     
Palabra de Dios 

Sal 136 
 
R.- Que se me pegue la lengua  al pala-
dar, si no me acuerdo de tí. 
     
Junto a los canales de Babilonia 
nos sentamos a llorar con nostalgia de Sión; 
en  los  sauces de  sus  or i l las 
colgábamos nuestras cítaras. R.- 
 
Allí los que nos deportaron nos invitaban a 
cantar, nuestros opresores, a divertirlos: 
«Cantadnos un cantar de Sión.» R.- 
 
¡Cómo cantar un cántico del Señor en tierra 
extranjera! Si me olvido de ti, Jerusalén, que 
se me paralice la mano derecha. R.- 
 
Que se me pegue la lengua al paladar si no 
me acuerdo de ti, si no pongo a Jerusalén en 
la cumbre de mis alegrías. R.- 

SEGUNDA LECTURA 

Salmo responsorial 

Con toda confianza elevamos nuestras 
peticiones a Dios, sabiendo que como 
Padre misericordioso siempre atiende la 
voz de sus hijos. 
 
R.– QUE SE ME PEGUE LA LENGUA AL 
PALADAR SI NO ME ACUERDO DE TI. 
 
1.- Por los que han recibido la misión de 
anunciar el evangelio y educar en la fe, para 
que no se cansen de hacer nueva cada día 
su entrega. 
OREMOS 
 
2.- Por los misioneros, los consagrados, y 
por aquellos que han renunciado a todo para 
entregarse a los demás, que el Señor les 
conceda su gracia y Espíritu. OREMOS 
 
3.- Por los que todavía no han optado por 
Cristo, para que encuentren en los cristianos 
ese testimonio que necesitan. OREMOS 
 
4.- Por todos los países que viven con tanta 
pobreza, por todos los que han tenido catás-
trofes naturales o están en guerra, para que 
encuentren corazones capaces de ayudarles 
en sus necesidades. OREMOS 
 
5.- Por todas las familias, para que no se 
refugien en lo fácil viviendo vidas separadas, 
sino que sean capaces de renovar cada día 
el amor, y trasmitirlo a todos los que los ro-
dean. OREMOS 
 
Escucha Señor, la oración de tu Iglesia 
que la trae ante Ti, en nombre de nues-
tro Señor Jesucristo que contigo vive y 
reina, en unidad con el Espíritu Santo, 
por los siglos de los siglos. Amen 

ORACIÓN DE LOS FIELES 

Lectura del santo Evangelio se-
gún San Juan, 3,14-21. 

 
En aquel tiempo dijo Jesús a Nico-
demo: Lo mismo que Moisés elevó 
la serpiente en el desierto, así tiene 
que ser elevado el Hijo del Hombre, 
para que todo el que cree en él ten-
ga vida eterna. Tanto amó Dios al 
mundo, que entregó a su Hijo único, 
para que no perezca ninguno de los 
que creen en él, sino que tengan 
vicia eterna. Porque Dios no mandó 
a su Hijo al mundo para condenar al 
mundo, sino para que el mundo se 
salve por él. El que cree en él, no 
será condenado; el que no cree, ya 
está condenado, porque no ha creí-
do en el nombre del Hijo único de 
Dios. 
Esta es la causa de la condenación: 
que la luz vino al mundo, y los hom-
bres prefirieron la tiniebla a la luz, 
porque sus obras eran malas. Pues 
todo el que obra perversamente de-
testa la luz, y no se acerca a la luz, 
para no verse acusado por sus 
obras. En cambio, el que realiza la 
verdad se acerca a la luz, para que 
se vea que sus obras están hechas 
según Dios.      
 
Palabra del Señor 

EVANGELIO 


